
El Rosario 

 

 

 

Querido peregrino, 

 

A lo largo de nuestra peregrinación, seremos invitados 
a recitar el Rosario o a rezar la coronilla. 

 

 

¿De qué se trata?  
Un rosario es una corona de rosas, mientras que una 
coronilla es un pequeño sombrero de flores. 
Rezar la coronilla o recitar el Rosario significa tejer 
una corona de oraciones para la Santísima Virgen. 

Sin embargo, como nos recuerda San Juan Pablo II 
en su Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae, a 
la cual haremos referencia con frecuencia en lo que 
sigue: 

"... aunque tiene un carácter mariano, el Rosario es 
una oración centrada en Cristo... En él se concentra la 
profundidad de todo el mensaje evangélico, del cual es 
casi un resumen." 

 

 

¿De qué se compone el Rosario? 

 
Tradicionalmente, un Rosario comprende tres coronillas, cada una de las cuales contiene cinco 
misterios, es decir, cinco meditaciones centradas en los principales eventos de la vida de Jesús y 
María: 

 

• Cinco misterios gozosos: los de la infancia de Jesús; 

• Cinco misterios dolorosos: los de la Pasión de Cristo; 

• Cinco misterios gloriosos: los del triunfo de Dios. 

 

A estos quince misterios, que constituyen la estructura tradicional del Rosario, el Papa Juan Pablo II, 
retomando una práctica que data de la Edad Media, propuso (sin imponerlo) añadir cinco "misterios 
luminosos", que corresponden a los hechos más significativos de la vida pública de Jesús. 

De esta manera, según sus propias palabras, el Rosario constituye un verdadero "resumen del 
Evangelio". 



¿Cómo se reza el Rosario? 

 
Dejemos hablar a San Juan Pablo II: 

„El Rosario es al mismo tiempo meditación y súplica… Es también un camino de anuncio y 
profundización.“ 

La recitación de cada coronilla del Rosario comienza con el „Credo“, 

„para colocar la profesión de fe en el inicio del camino de contemplación que se emprende“, 

como señala el Santo Padre. 

Luego se recita (o se canta): 

 

• un „Padre Nuestro“ (Pater noster), 

• tres „Ave María“, 

• un „Gloria al Padre“ (Gloria Patri). 

 

Para la proclamación del primer misterio, que guiará la primera meditación, el Papa señala: 

„Para dar un fundamento bíblico y una mayor profundidad a la meditación, es útil que la proclamación 
del misterio vaya seguida de la lectura de un pasaje bíblico correspondiente.“ 

 

Además, añade: 

„Después de esta lectura, es oportuno detenerse por un tiempo significativo para fijar la mirada en el 
misterio meditado antes de comenzar la oración vocal.“ 

 

 

La oración vocal consiste en la recitación (o el canto), en español o en latín, de: 
 

• un „Padre Nuestro“ (Pater), 

• diez „Ave María“ (Ave), 

• un „Gloria al Padre“ (Gloria), 

• seguido de la breve oración enseñada por la Santísima Virgen en una de sus apariciones en 
Fátima: 

 

„Oh Jesús mío, perdónanos nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno y lleva al cielo a todas las 
almas, especialmente a las más necesitadas de tu misericordia.“ 

 

 

 



Dos observaciones sobre la recitación del „Padre Nuestro“: 

 
1. El uso del tratamiento de respeto hacia Dios („Vosotros“ en francés) 

Por respeto a Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, en francés se usa el 
tratamiento formal „vous“ (vosotros) para dirigirse a Él. Esta práctica es una norma de nuestra 
peregrinación y debe aplicarse en la oración pública de todos los grupos. 

Esto representa un signo de unidad entre los diferentes grupos de peregrinos y una expresión de 
piedad filial hacia los cristianos que antes de nosotros caminaron y rezaron el Rosario en la ruta hacia 
Chartres. 

 

Es cierto que algunos grandes místicos, debido a su profunda intimidad con Jesús, a veces se permiten 
dirigirse a Él con mayor familiaridad – pero son grandes místicos... 

 

2. El uso de la fórmula „No nos dejéis caer en la tentación“ 

Esta es la fórmula tradicional, heredada de los antiguos peregrinos, que también asegura la unidad 
entre todos los grupos y que, según el Catecismo de la Iglesia Católica (C.I.C. 2846), corresponde a 
la fórmula original en griego: 

„Dios no es tentado por el mal, ni tienta a nadie.“ 

Al contrario, Él quiere librarnos de él. 

Meditación y gracias a pedir 

 

Cada meditación se centrará en un momento de la vida de Cristo, con el objetivo de extraer 
conclusiones para nuestra vida presente y en relación con el tema diario del peregrinaje. Estos son los 
frutos del misterio y las gracias a pedir. 

San Juan Pablo II expresó esta idea con las siguientes palabras: 

„Cada misterio del Rosario, bien meditado, ilumina el misterio del hombre... Meditar el Rosario 
significa confiar nuestras cargas a los Corazones misericordiosos de Cristo y de su Madre.“ 

 

 

¿Cuáles son, entonces, estas meditaciones y qué gracias podemos pedir como fruto de estos misterios? 

 

Misterios Gozosos 

• La Anunciación – Fruto del misterio: la humildad. 

• La Visitación – Fruto del misterio: la caridad fraterna. 

• La Natividad – Fruto del misterio: el espíritu de pobreza. 

• La Presentación de Jesús en el Templo – Fruto del misterio: la obediencia y la pureza. 

• El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo – Fruto del misterio: la búsqueda de Dios en 
todas las cosas. 

 



Misterios Luminosos 

• El Bautismo de Jesús en el Jordán – Fruto del misterio: el estado de gracia bautismal. 

• Las Bodas de Caná – Fruto del misterio: la confianza. 

• La Predicación del Reino de Dios – Fruto del misterio: la conversión. 

• La Transfiguración de Jesús – Fruto del misterio: la gracia de una vida interior. 

• La Institución de la Eucaristía – Fruto del misterio: la devoción eucarística. 

 

 

Misterios Dolorosos 

• La Agonía de Jesús en el Huerto de los Olivos – Fruto del misterio: el arrepentimiento de 
nuestros pecados. 

• La Flagelación de Jesús – Fruto del misterio: la mortificación de nuestros sentidos. 

• La Coronación de espinas – Fruto del misterio: la mortificación de nuestro orgullo. 

• Jesús carga con la Cruz – Fruto del misterio: la paciencia en las pruebas. 

• La Crucifixión y muerte de Jesús – Fruto del misterio: un amor más grande por Dios y por 
las almas. 

 

 

Misterios Gloriosos 

• La Resurrección de Jesús – Fruto del misterio: la fe. 

• La Ascensión de Jesús al Cielo – Fruto del misterio: la esperanza y el deseo del Cielo. 

• Pentecostés – Fruto del misterio: la caridad y el celo apostólico. 

• La Asunción de la Virgen María – Fruto del misterio: la gracia de una buena muerte. 

• La Coronación de María como Reina del Cielo – Fruto del misterio: una mayor devoción a 
María. 

 

 

Los beneficios del Rosario 

 
San Juan Pablo II alabó los méritos del Rosario con estas palabras: 

„El Rosario, gracias a María, hace descender, por así decirlo, la luz salvadora de todos los misterios 
de Cristo sobre las circunstancias y dificultades de la vida cotidiana – el trabajo, el cansancio, la duda, 
el sufrimiento, la vida social y familiar – y lo transfigura todo, lo eleva todo, lo purifica todo.“ 

 

 

 

 



El Rosario: una oración para la familia, para la unidad y la paz 

 
El Rosario rezado en familia es fermento de unión y armonía. 

El Papa Pío XII decía al respecto: 

„Al rezar el Rosario, la familia ora unida… Si la familia reza, vive; y si reza unida, vive unida. Pocos 
medios nos parecen tan eficaces para promover y conservar la unión de los espíritus como la oración 
en común recitada en familia, bajo la mirada afectuosa y sonriente de María.“ 

 

Y también: 

„Es sobre todo en el seno de las familias donde deseamos que la práctica del Rosario se extienda, se 
conserve con devoción y se desarrolle continuamente. Es en vano intentar frenar la decadencia de la 
civilización si no se devuelve a la familia, principio y fundamento de la sociedad, a la ley del 
Evangelio.“ 

 

 

El Rosario: un remedio para los grandes males de nuestro tiempo 
 

El Papa León XIII afirmaba: 

„Depositamos nuestra mayor esperanza en el Rosario. Que Dios quiera, según nuestros deseos, que 
esta santa práctica de piedad sea restaurada en su antiguo honor; que sea amada y practicada en las 
ciudades y en los campos, en las familias y en los talleres, como un signo claro de la profesión de fe 
cristiana y un medio excelente y seguro para atraer la clemencia divina.“ (Jucunda Semper, 1894) 

 

 

El Rosario: la oración recomendada por la Santísima Virgen 
 

Cada vez que la Virgen se apareció en Fátima en 1917, llevaba un Rosario y no dejó de recomendar 
su recitación: 

 

• „Recen el Rosario todos los días para obtener la paz en el mundo y el fin de la guerra.“ 

• „Quiero que… recen el Rosario todos los días.“ 

• „Soy Nuestra Señora del Rosario. Que se continúe rezando el Rosario todos los días…“ 

 

Finalmente, apareciéndose a Sor Lucía en el convento de Pontevedra, el 10 de diciembre de 1925, la 
Santísima Madre de Dios, acompañada por el Niño Jesús, le mostró su Corazón y le dijo: 

„Mira, hija mía, mi Corazón rodeado de espinas, que los hombres ingratos clavan en él sin cesar con 
sus blasfemias e ingratitudes. Tú, al menos, trata de consolarme y di a todos que prometo asistir en la 
hora de la muerte, con todas las gracias necesarias para la salvación de su alma, a quienes, durante 
cinco meses, en el primer sábado, se confiesen, reciban la Sagrada Comunión, recen un Rosario y 
pasen quince minutos conmigo en espíritu de reparación.“ 



Queridos peregrinos, 

Guardemos unos instantes de silencio para meditar sobre estas últimas palabras de la Santísima Virgen 
y tomar la resolución de seguir sus recomendaciones – por la paz en el mundo y por nuestra 
salvación. 

 

 

Algunas obras de referencia... 
• SAN JUAN PABLO II, Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae, Éd. Téqui, 2002. 

• Charles JOURNET, Petit catéchisme de la Sainte Vierge, Éd. Saint-Augustin. 

 

 

Citas A - El Rosario 
„Este saludo angélico es infinitamente agradable a la Santísima Virgen, porque parece renovar la 
alegría que sintió cuando el ángel Gabriel le anunció que había sido elegida para ser la Madre de 
Dios.“ 
— San Alfonso María de Ligorio 


